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Cada vez que me 
aventuro a navegar en ese 
océano de innovaciones 
que son las redes sociales, 
me doy cuenta de que 
he pasado toda la vida 
haciendo las cosas 
equivocadamente.

Con demasiada 
frecuencia me encuentro 
con un tipo que, con 
cara de sobrado, me 
pregunta “¿a qué edad 
te enteraste de esto?”, 
mientras me muestra con 
aire displicente, la forma 
correcta de hacer esa vaina 
que tengo años haciendo 
erradamente.

Así me enteré de que 
la técnica adecuada de 
colar los espaguetis, no 
es lanzarlos de chapuzón 
sobre la palangana con 
agujeritos que suelo 
utilizar, sino colocando 
el perforado adminículo 
sobre la olla, voltearlo de 
sopetón y dejar chorrear el 
agua sobre el fregadero.

También me he 
enterado tardíamente de 
que la forma inteligente de 
llenar las hieleras antes de 
llevarlas al congelador, no 
es surtirlas verticalmente, 
sino inclinarlas y permitir 
que “el preciado líquido” 
se deslice torrente abajo, 
como si fuera un río que 
sigue su cauce rumbo a la 
nevera.

La verdad es que esto 
del internet no solo es 
una maravilla, sino que 
cada día nos demuestra lo 
ignorantes que somos en 
esas pequeñas cosas que 
forman parte de nuestra 
rutina.

¿Sabía usted, por 
ejemplo, que la forma 
adecuada de doblar los 
interiores es enrollarlos 
como un shawarma, 
ocultando esa pecaminosa 
abertura ubicada en la 
parte delantera?

Ahora también sé 
que, para descongelar la 
carne, no debo caerle a 
martillazos a ese bistec 
convertido en piedra, sino 
sumergirlo en agua, vinagre 
y sal.

Toda la vida seguí 
el estilo de mi mamá 
para picar una torta de 
cumpleaños, es decir, 
dividiéndola en pequeños 
triángulos.

Pues no, el tutorial 
indica que la manera 
precisa de picar una torta 
es trazando una especie de 
diagrama sobre el pastel y 
luego dividirlo de manera 
perfecta para que alcance 
para todo el mundo.

¿A qué edad te enteraste 
de eso?

¿A qué edad te 
enteraste de esto?
Armando Carías   duroyalacabeza50@gmail.com

t Julio Borges, 
Leopoldo López, Carlos 
Vecchio y Juan Guaidó 
tienen un sello encima 
que dice Made in USAid

t Cuando Donald Trump 
decidió cerrar la USAID,

se encontró con que
la oposición venezolana 

había raspado la olla
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Psiquiatra 
se contagia 
de trastorno  
del desengaño 
político 
(TDP) 
Clodovaldo Hernández  @clodoher

El Psiquiatra Indiscreto, el mismo 
que se había especializado en terapias 
para el trastorno del desengaño 
político (TDP), fue recluido de 
emergencia en un centro de salud 
mental, al contagiarse del peligroso 
síndrome.

El profesional de la medicina, 
a quien (por discreción) solo 
identificaremos como R.J., estaba 
amasando una fortuna con sus 
pacientes de TDP, que debían aguardar 
hasta dos meses por una cita.

Pero la terrible dolencia lo agarró 
con la guardia baja y ahora sufre una 
grave crisis psicótica, alucinaciones, 
delirios y arranques de violencia, los 
mismos síntomas de sus consultantes.

Cuenta el Enfermero Chismoso 
que R.J. debió atender de urgencia a 
varios pacientes que sufrieron ataques 
muy severos, luego de la visita del 
enviado especial de Donald Trump a 
Miraflores. Allí el galeno se contagió 
del maligno trastorno.

Al parecer, una de las pacientes más 
graves, una tal María, se puso tan mal 
que “le pegó” el TDP al doctor, quien 
salió del consultorio completamente 
fuera de sí y dando alaridos lastimeros 
de “¡Hasta el final, próximo round, 
hasta el final!”.

El gran problema es que R.J. era el 
único psiquiatra especializado en el 
tratamiento del TDP y, obviamente, no 
puede curarse a sí mismo. Además, los 
otros psiquiatras no quieren atenderlo 
porque dicen que, “ya se ve que esa 
vaina es muy contagiosa”.

n ESPIN(A)ELA

Leopoldo dijo a Guaidó:

“Cuídate de míster ‘Trun’,

de esa operación ‘tun tun’

que ese señor inventó.

Mucho miedo tengo yo,

y Lilian poco camina,

y Julio como gallina

se esconde de medio mundo, 

al igual que lo hace Edmundo 

y también María Corina”. 

	 E.M.G.

n DECÍ MÁS

Consulta
Este domingo pasado

el pueblo salió a votar

en consulta popular 

que siempre lo ha motivado.

El resultado esperado

es presente y es futuro, 

vamos por rumbo seguro 

en acción edificante, 

las comunas adelante 

y el presidente Maduro. 

	 G. R. M.

t María 
Machado 
se encontró 
primero con 
Richard Grenell, 
el enviado de 
Trump, y ella le 
comunicó todo 
lo que le debía 
decir a Maduro

3Donald Trump vio a Carlos Vecchio y le dijo: “Tú a mí no me jodes”.
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La pava salta de una moto que 
parece un Apolo. La pava se nos 
acerca caminando o, mejor dicho, 
azotando como el Desnudo que baja 
una escalera, de Duchamp. La pava 
se quita un casco de cosmonauta 
y derrama la catarata de cabellos 
cobrizos de Simonetta Vespucci. 
Signos mágicos de poder, estrellas y 
corazones la constelan y adornan, 
tintinean y restallan. La pava se nos 
sienta enfrente o, mejor dicho, se 
nos desmorona, pone ojos de pollito 
enfermo y comienza esta letanía:

—Uy, broder, estoy con un rollo, o 
sea, que estoy enrollada pana porque 
tú ves este rollo, o sea, loco que me 
enrollé...

Y ya nada ni nadie la sacará de allí, 
porque la esencia del rollo es esa: de él 
no se sale.

Pero, ¿qué es el rollo? ¿Cómo 
aparece esta peste que amenaza con 
convertirse en disco rayado de toda 
una generación? Acaso la respuesta 
es que cada generación tiene su disco 
rayado. Acaso el laberinto del rollo no 
es más que la imposibilidad de bailar 
al mismo tiempo varios discos que se 
quedaron sonando en el mismo surco. 
Veamos.

La Generación del 28La Generación del 28 se alimentó 
de un mito: el de la resistencia contra 
Juan Vicente Gómez. Su mayor 
hazaña consistió en esperar a que 
el Benemérito muriera de viejo. Al 
igual que este, aspira a ser Única; 
a diferencia de él, amenaza con no 
morir nunca, o con seguir mandando 
después de muerta. Dijo Mariano 
Picón Salas que en Venezuela el siglo 
veinte empieza con la muerte de 
Gómez. Por el contrario, nuestro siglo 
veinte concluye en 1928. Todo lo que 
intenta mover el país más allá de ese 
año ha sido destruido o ignorado.

Y para muestras vayan las 
siguientes:

La Generación del Aceite Tres La Generación del Aceite Tres 
FilosFilos (nacida hacia 1928) crece 
tomando amargas cucharadas de 

aceite de hígado de bacalao mientras 
espera a que los del 28 le dejen un 
chancecito. Por ello se queda como el 
hombre de la Emulsión de Scott: con 
el bacalao al hombro. En ninguno de 
sus turnos al bate conecta el jonrón 
del poder o del dinero. Los que no 
son ponchados abanican hasta que 
los viejitos del 28 les conceden una 
misericordiosa base por bolas tras 
hacerlos esperar en el banco hasta 
quedar convertidos en carcamales.

La Generación Avena Quaker a Generación Avena Quaker 
(nacida hacia 1940) sirve de carne de 
cañón en el pleito entre la generación 
del 28 y la del aceite de hígado de 
bacalao. La que no desaparece en la 
guerrilla naufraga por el Triángulo 
de las Bermudas de la bohemia 
intelectual. Su obsesión es la 
revolución. Al no poder hacerla, se 
consuela echándole la culpa a la CIA.

La Generación NenerinaLa Generación Nenerina (nacida 
hacia 1950) crio esos bebezotes con 
rollos de grasa y sin rollos ideológicos 
dispuestos a irse con quien les pague, 
porque ya se sabe que “niño que toma 
Nenerina se distingue de los demás”. 
Se los reconoce por la placa oficial, el 
escolta con celular y el apartamento 
en Miami.

La Generación GerberLa Generación Gerber (nacidos 
después de los sesenta) es la de los 
bebés alimentados con compota. 
Es de una belleza impresionante, 
hasta que abre la boca y revela que 
tiene los dientes llenos de frenillos 
y la mente de rollos. Su obsesión 
es ser John Lennon. En cuanto a su 
consuelo, es imposible, porque, ¿a 
quién se le puede echar la culpa de no 
ser creativo?

La Generación PerrarinaLa Generación Perrarina, vulgo 
Generación del Viernes Negro, es la 
que sucede a la Gerber, y tiene dos 
variantes. La de los matrimonios 
sifrinos que toman la píldora y no 
tienen niños sino perritos, y la de los 
empates marginales, cuyos retoños 
como es sabido se sustentan con 
Perrarina y teteros de Kool-Aid.

Yo me enrollo, tú te enrollas, 
ella está enrollada
Luis Britto García
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t El Tren de USAID son: 
Carlos Vecchio, Leopoldo López, 

Julio Borges, Juan Guaidó, 
Miguel Pizarro y otros



—Aló.
—Sí. ¿Quién es?
—Soy yo, María. Enrique.
—Hola, Enrique. ¿Y esa 

llamada?
—Quería preguntarte, ¿qué te 

parece esta vaina?
—¿Qué vaina?
—Coño. ¿Tú no vives en el 

país? ¿No has visto nada?
—No sé de qué me hablas, 

Enrique.
—De la visita del gringo 

enviado por Trump al dictador.
—Eso ya estaba hablado 

conmigo.
—Es decir, que Trump 

primero habla contigo y después 
envía al mensajero.

—Ni tanto así. Pero a mí me 
notificaron todo eso.

—¿Tú vas a seguir engañando 
a la gente, María?

—Yo no engaño a nadie, 
Enrique.

—¿Te vas a seguir haciendo la 
pendeja?

—¿Por qué?
—Porque preguntas las vainas 

como si no supieras nada.

—No sé nada.
—Esos asesores que tienes tú 

son unos verdaderos mediocres.
—¿Por qué?
—Coño. Pero ¿tú eres loca?
—¿Por qué?
—Ahora sí me jodí yo contigo.
—¿Por qué?
—No me jodas, chica. ¿Hasta 

cuándo?
—¿Hasta cuándo qué?
—¡Cooño! Menos mal que no 

eres candidata a nada.
—¿Por qué?
—Porque estás loca de bola a 

bola.
—¿Por qué?
—Porque a ti no se te puede 

preguntar un carajo porque no 
sabes nada.

—¿De qué?
—¿Vas a seguir jodiendo? 

Mejor olvídate de seguir en esa 
vaina.

—¿Por qué?
—¡Tú a mí no me jodes!

Y arrechísimo, Enrique apagó 
el celular.

Diálogo en línea caliente
Roberto Malaver

5Todavía hay gente en la oposición que se esconde cuando llega el 4 de febrero

t En la investigación de la 
USAID se descubrió una factura 
para llenar la nevera de Fabi,

la esposa de Juan Guaidó

t El mejor canal que tiene 
Trump para quedarse 

con el Canal de Panamá
es el presidente de Panamá, 

Mulino
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Vuelta y virá
Fredy Salazar   salazarfug@gmail.com

La jugada de Marco Rubio y María Corina está 
cantada, aunque todavía Trump no se ha dado 
cuenta y Maduro no se ha enterado, y si al primero 
lo engañan a mí no me da rasquiña, pero si el 
entrampado es el segundo, entonces sí me pongo 
alerta, y como sé que Diosdado lee El Especulador 
y además es chismoso, el mensaje le va a llegar 
rapidito a Nicolás.

Resulta que Marco y María vieron en la 
deportación de ilegales la oportunidad, ahora sí, de 
terminar con el régimen, después de convencerse 
de que esos siete millones que se fueron con la 
pandemia de la diáspora, eran votos seguros para 
Mundaco, quien ya sería presidente de verdad aquí, 
en vez de andar diciendo que lo es de embuste 
por allá. Siete millones que, si la mitad son buenos 
hijos y con la bonanza que tenían en otro país, por 
lo menos diez dólares enviaban de remesa, y eso 
es un dineral con el que el Gobierno pudo pagar 
los bonos, incluso en la pandemia, pero que ahora, 
gracias al retorno, no podrá tener, y de eso también 
acaba de darse cuenta el dúo M y M.

Como la felicidad cuando llega es completa, 
entonces ese montón de venezolanos que de nada 
les sirvió no hablar bien de Venezuela estando por 
allá, ahora sí se les pondrá bombita hablar mal, 
aun estando por acá. La vaina de verdad parece 
complicada de entender, pero muy fácil de creer. 
Con lo que no cuenta el dúo es que esa gente se 
fue arrecha por el Darién y ahora el Gobierno se 
los trae alegres por el Avión. Me queda la duda si 
van a querer más a su papá o a su mamá, como 
preguntábamos al compañerito en la escuela.

El Imperio entró en fase de 
locura.

Nicolas Maduro, 2013

La oposición nos está 
infundiendo una repulsión 
sin límites. Eso explica 
por qué se le impone la 
fracción más energúmena, 
que en cualquier otra 
época, u hoy mismo en otro 
país, sería policialmente 
barrida en unas horas. 
Proceden entonces a llamar 
dictadura al gobierno 
que tolera esa          , hibris 
(desmesura, soberbia), 
que para los griegos era la 
condición de la tragedia. 
Imponen lo repugnante, 
lo repulsivo, lo revulsivo, 
profanan lo sagrado, es 
decir, lo esencial: la vida, 
el alimento, la niñez, la 
maternidad…

No sé quién dijo que 
“no hay nada, por inocente 
que sea, contra lo que el 
hombre no atente”. Lo 
estamos comprobando 
hogaño en Venezuela. 
Levantan barricadas con 
ataúdes desenterrados, 

esconden los alimentos, 
los destruyen, atacan 
hospitales materno-
infantiles, restallan látigos 
en plena calle, agreden 
a tiros escuelas con 
infantes dentro, queman 
bibliotecas, defecan en 
público, lanzan frascos 
con heces, asesinan a sus 
jóvenes a quemarropa, 
saquean, incendian, juegan 
con fuego… Pero donde 
toda esta perversidad 
llega a su sublime clímax 
es cuando alegan que 
todo eso lo perpetra una 
alucinación que llaman 
colectivos, porque el 
delirio es que se trata de 
una juventud inocente y 
soñadora masacrada por 
esbirros de un gobierno 
forajido, en resonancia 
óptima con el totalitarismo 
mediático mundial.

Lo más alucinante 
es que estas bandas 
de mercenarios 
evidentemente bien 
entrenadas y pertrechadas 
cometen sus fechorías 
en nuestras narices y 

luego alegan que son los 
colectivos del rrrÉgimen 
–será, digo yo, tratando de 
derrocarse a sí mismo–. 
Imposible cualquier 
argumento lógico porque 
han enloquecido a 
su gente. Andrés Eloy 
Blanco decía que el loco 
renuncia a la palabra 
que su boca pronuncia. 
Por eso se contradicen 
en una sola emisión de 
voz, como cuando exigen 
elecciones con la consigna 
esquizofrénica de “¡libertad 
sí, elecciones no!”.

La cosa empezó 
hace unos años cuando 
colgaban muñecos de 
los puentes simulando 
ahorcamientos y 
poblaban las ciudades 
de calaveras de cartón. 
Ahora usan una simbología 
cinematográfica medieval, 
con escudos de caballeros 
cruzados. La urgente 
sicoterapia se la están 
aplicando a ese otro país 
guardias y policías de un 
estoicismo prodigioso.

Repulsión
Roberto Hernández Montoya | 20 de mayo, 2017

t Antes de encontrarse con Netanyahu, Trump les pidió a sus funcionarios
que no llevaran a sus niños a la Casa Blanca

t Juan Guaidó, Leopoldo López y Julio Borges querían cobrar, 
y Elon Musk y Trump les están cobrando a ellos


